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Resumen 
 
El Corpus Inscriptionum Phoenicarum necnon Punicarum (CIP), también conocido como 
Phoenician Data Base (PhDB), es el catálogo y edición computerizada de las inscripciones 
fenicias y púnicas llevado a cabo por el proyecto internacional del mismo nombre (dirigido y 
coordinado desde el Istituto di Studi sulle Civiltà Italiche e del Mediterraneo Antico (Roma) y el 
Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo (Zaragoza). Busca paliar las carencias 
existentes en la especialidad, producto de las dificultades de control y manejo de las fuentes. Su 
desarrollo ha implicado una serie de evoluciones en la base técnica que lo sostiene, buscando la 
mejor adecuación posible a las fuentes objeto de estudio y al trabajo a realizar con ellas en cada 
fase de la labor. El presente artículo pretende explicar cuáles han sido estas evoluciones técnicas, 
sus motivos y sus resultados actuales. 
 
 
1. Introducción: el problema de la epigrafía fenicia 
 
El número total de inscripciones fenicias y púnicas actualmente conocidas 
y conservadas (en museos, colecciones privadas, lugares arqueológicos o 
depósitos de instituciones y equipos de trabajo) es, hoy en día, imposible de 
calcular. Las estimaciones más comunes admiten la existencia reconocida de, 
                                                 
* Esta contribución ha sido realizada gracias al proyecto de I+D RESHEPH-L (HUM2005-
03852) del Ministerio de Investigación y Ciencia español. El autor, I. P. del proyecto, es 
investigador contratado del programa “Ramón y Cajal” en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC), adscrito al Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente 
Próximo de Zaragoza (IEIOP, centro mixto entre las Cortes de Aragón, el CSIC y la 
Universidad de Zaragoza). Es también miembro del grupo de investigación “Hiberus” del 
Gobierno de Aragón. 
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al menos, 10.000 inscripciones1, aunque es posible que el volumen de 
documentos, entre publicados e inéditos, sobrepase en realidad esta cifra. Cifra 
que podría ser incluso mucho mayor si se toman en consideración –como debe 
hacerse– todos los posibles documentos (incisos, pintados o estampados, en el 
alfabeto conocido como fenicio o en otros sistemas gráficos, sobre soportes 
propiamente duros o sobre cualquier otro conservado2), desde los más 
pequeños grafitos a las grandes inscripciones monumentales; y mayor todavía 
si se añaden a las piezas realmente conservadas aquellas desaparecidas o 
perdidas, pero alguna vez conocidas y documentadas. 
Basta contraponer a estas estimaciones el volumen de los textos publicados 
en la única obra que intentó recoger y editar este conjunto documental, el 
Corpus Inscriptionum Semiticarum3 (en su Pars I) para asumir las dificultades 
prácticas y la precariedad constante de la base epigráfica habitualmente 
manejada por los especialistas. El CIS, cuyo empeño editorial –de gran calidad 
y altas miras– se extendió desde el último tercio del s. XIX a los años sesenta 
del s. XX, llegó a recoger la importante cifra de 6000 inscripciones fenicias 
(6068, para ser exactos), que resulta hoy, en cualquier caso, una cantidad 
mucho más próxima a la mitad de las piezas a considerar que a su total. 
Añádase que, además, la mayor parte de las inscripciones del CIS (todas 
menos 165!) son en realidad piezas tunecinas, procedentes sobre todo del tofet 
de Cartago. Si ya las más recientemente publicadas de entre éstas son 
inscripciones aparecidas en el CIS hace prácticamente medio siglo4, las 
inscripciones procedentes de otros lugares del Mediterráneo, incluidas las de 
la “tierra madre”, las chipriotas, las egipcias, las griegas, las maltesas, por no 
hablar de las inscripciones sardas o sicilianas, reflejan un estado de la cuestión 
                                                 
1 Véase p. ej. M. G. Amadasi, “Les inscriptions”, en V. Krings, (ed.), La civilisation 
phénicienne et punique. Manuel de recherche, Leiden 1995, pp. 19-30. 
2 No pertenecen en cambio al corpus epigráfico, aunque deban ser tenidos en cuenta, ni 
obviamente los restantes testimonios de lengua fenicia conservados en fuentes clásicas (como 
los pasajes púnicos del Poenulus de Plauto, o las glosas dispersas en otros autores) ni los 
presentes aisladamente en el seno de documentación oriental claramente no fenicia (fuentes 
cuneiformes silábicas, alfabéticas no fenicias, jeroglíficas, etc.) mientras que sí son 
propiamente epígrafes fenicios aquellos que, en lengua fenicia, hacen uso de otros sistemas 
gráficos (alfabetos griegos o latinos, p. ej.) sin ser meros nombres fenicio-púnicos en 
inscripciones ajenas (p. ej. greco-romanas). Como epigrafía pueden también considerarse las 
leyendas monetales fenicias, aunque por sus especiales características deben ser tratadas de 
modo específico. Estos criterios son los que imperan en la base del proyecto CIP, del que aquí 
tratamos. 
3 AA. VV., Corpus Inscriptionum Semiticarum ab Academia Inscriptionum et Litterarum 
Humaniorum conditum atque digestum. Pars prima. Inscriptiones phoenicias continens, 
Parisiis 1881-1962. 
4 La fecha de salida del último fascículo publicado es 1962. El tomo III vio de hecho aparecer 
sólo tres fascículos, a lo largo de más de 35 años: el fascículo 1 (pp. 1-160) en 1926; el 
fascículo 2 (pp. 161-400) en 1947; y el fascículo 3 (pp. 401-537) en 1962. 
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mucho más que centenario5. La gran cantidad y calidad de documentos 
encontrados en todas esas zonas con posterioridad a las fechas de publicación 
de este volumen hace del conjunto de la obra, a pesar del loable esfuerzo que 
significó, un instrumento incompleto, poco representativo y, para algunas 
zonas (en las que ni siquiera se conocían inscripciones cuando su área fue 
considerada), simplemente fuera de uso. 
 
 
2. El manejo de la documentación fenicia 
 
Existen, por supuesto, instrumentos con los que intentar compensar la falta 
de una mejor edición de corpus: la misma Académie des Inscriptions et Belles-
Lettres, creadora del CIS, inició en 1900 la publicación del Répertoire 
d’Épigraphie Sémitique (RÉS6), que pretendía ser al CIS lo que la Ephemeris 
Epigraphica Latina al Corpus Inscriptionum Latinarum. Pero también el útil 
Répertoire, con su breve presentación de las novedades no recogidas en el 
CIS, cesó de publicarse en 1968, y sólo puede paliarse parcialmente su 
ausencia gracias a meritorios esfuerzos aislados7. Quien desee utilizar la 
documentación epigráfica fenicia en sus investigaciones de modo riguroso y 
razonablemente completo, debe combinar el uso de estos corpora y catálogos 
parciales con las ediciones posteriores de nuevos hallazgos (desde finales del 
XIX!) 
Ciertamente, algunos de los epígrafes dados a conocer a lo largo del último 
siglo se editaron reunidos (en el caso de grupos relevantes de una misma 
procedencia) pero en su mayor parte fueron publicados de forma dispersa8. 
Una dispersión agravada por el propio volumen documental y por su amplio 
marco temporal y geográfico de referencia: como es sabido, aparecen 
epígrafes fenicios en lugares que van desde la costa atlántica portuguesa al sur 
                                                 
5 Aparecieron en el corpus en su primer tomo, entre los años 1881 y 1887. El fascículo 1 (pp. I-
XVI, 1-116) apareció en 1881; el fascículo 2 (pp. 117-216) en 1883; el fascículo 3 (pp. 217-
352) en 1885; el fascículo 4 (pp. 353-456) en 1887. Los cuatro fascículos recogían 437 
inscripciones: 9 libanesas (CIS I 1-9), 87 chipriotas (CIS I 10-96), 17 egipcias (CIS I 97-113), 
8 griegas (CIS I 114-121), 11 maltesas (CIS I 122-132), 32 italianas (CIS I 133-164), 1 
francesa (CIS I 165) y 272 tunecinas (CIS I 166-437). 
6  AA.VV., Répertoire d’Épigraphie sémitique, Paris 1900-1968. 
7 Como el de J. Teixidor, que recogió noticias y referencias en una serie de artículos (extinta 
hace más de un cuarto de siglo) publicada después en un volumen recopilatorio: J. Teixidor, 
Bulletin d'épigraphie sémitique (1964-1980), Paris 1986. 
8 Véase un breve elenco, no exhaustivo, de catálogos, repertorios, publicaciones de grupos 
documentales y antologías en J.-L. Cunchillos – P. Xella – J. Á. Zamora, “Il corpus 
informatizzato delle iscrizioni fenicie e puniche: un progetto italo-spagnolo”, en A. Spanò 
Giammellaro (cur.), Atti del V Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici (Marsala-
Palermo, 2-8 Ottobre 2000), Palermo 2005, pp. 517-521, junto a la valoración crítica que 
justificaba el nacimiento del nuevo proyecto. 
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de Iraq, de las Islas Británicas al Egipto nubio, y en cronologías tan distantes 
como el final del II mileno a. C. o el s. III de nuestra era. Queda también el 
recurso a las sucesivas antologías, algunas utlilísimas, como lo es todavía la 
recopilación Kanaanäische und Aramäische Inschriften (KAI9). Pero su 
utilidad no esconde que estas obras son, por definición, una selección de 
material en modo alguno exhaustiva. 
En definitiva, no existe todavía un simple catálogo, completo y fiable, de 
las inscripciones fenicias existentes, ni siquiera un elenco de referencia 
suficientemente amplio. Tanto menos existe, obviamente, una verdadera 
edición crítica del conjunto, con el lastre consiguiente para los estudios 
filológicos e históricos que debieran fundarse en estos textos, los únicos 
directamente emanados de la cultura fenicia. 
 
 
3. El proyecto CIP 
 
Para hacer frente a todas estas dificultades, nació el proyecto CIP, el 
Corpus Inscriptionum Phoenicarum necnon Punicarum, denominado también 
PhDB, Phoenician Data Base (por su uso, como veremos, de un banco de 
datos informático como herramienta básica de gestión documental, la única 
manera posible de superar las dificultades ya señaladas). El CIP pretende 
poner a disposición de la comunidad científica la documentación fenicia 
conocida, presentada con criterios rigurosos y unitarios. 
Se trata de una recopilación, y por tanto de un catálogo, pero también de 
una edición crítica, basada en una lectura propia y un estudio específico. 
Todas las informaciones disponibles de cada documento epigráfico fenicio 
consideradas interesantes para su correcta comprensión se proporcionan 
también de forma ordenada y sistemática, junto a materiales gráficos y 
fotográficos. 
El proyecto en cuestión surgió en los años ochenta del pasado siglo en el 
entonces Istituto per la Civiltà Fenicia e Punica (IFP, CNR) de Roma, por 
iniciativa del prof. Paolo Xella. Simultáneamente, un equipo español, dirigido 
por J. L. Cunchillos desde el Instituto de Filología (IF, CSIC) de Madrid, 
emprendió un proyecto de informatización documental y análisis automático 
de textos semíticos noroccidentales (el llamado Banco de Datos Filológicos 
Semíticos Noroccidentales, BDFSN) que incluía entre sus objetivos también 
los textos fenicios y púnicos. Como quiera que el proyecto italiano reunió 
rápidamente un enorme volumen de información y materiales (también 
bibliográficos, gráficos y fotográficos), mientras que el equipo español 
                                                 
9  H. Donner - W. Röllig, Kanaanäische und Aramäische Inschriften, I-III, Wiesbaden 1962-64, 
que recientemente ha visto publicada una 5ª edición actualizada de su volumen de 
transcripciones: vol. I, 20035 erweiterte und überarbeitete Auflage. 
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desarrollaba, sobre un corpus textual similar (los textos alfabéticos hallados en 
la antigua Ugarit10) una metodología y base informática perfectamente 
adaptable a la documentación fenicia, ambos equipos decidieron unir sus 
esfuerzos. La colaboración, intensa durante los años noventa, dio formalmente 
lugar al hoy conocido como proyecto CIP11. 
En los últimos años, el corpus ha experimentado notorios avances y 
evoluciones. En el plano institucional, hay que destacar la transformación del 
Istituto per la Civiltà Fenicia en el nuevo y mayor Istituto di Studi sulle 
Civiltà Italiche e del Mediterraneo Antico (ISCIMA). En él sigue teniendo el 
proyecto una de sus sedes, siempre bajo la dirección de P. Xella (actualmente 
director también del propio ISCIMA). En España, es en cambio el Instituto de 
Estudios Islámicos y del Oriente Próximo (IEIOP)12 de Zaragoza quien se 
encarga ahora de alojar la base informática y los materiales informatizados del 
corpus, bajo la coordinación de José Á. Zamora. 
Diferentes fuentes contribuyen a la financiación del empeño, sosteniendo 
el trabajo sobre labores concretas o sobre grupos documentales definidos. 
Entre estas últimas financiaciones hay que destacar varias contribuciones del 
CNR y del Ministero degli Affari Esteri italianos (estas últimas, para trabajos 
de campo específicos en el Levante), mientras que por la parte española hay 
que señalar una similar contribución del Ministerio de Educación y Ciencia a 
través de un proyecto del programa I+D13. 
Sobre los avances en el contenido del CIP, que contiene ya informaciones 
relativas a más de 7700 inscripciones (pertenecientes a varios cientos de 
localidades diversas a lo largo de casi una veintena de países), y sobre las 
funcionalidades que la base de datos ofrece a la gestión de tales 
informaciones, se publicará en breve un extenso artículo específico. 
                                                 
10 Algunas de las publicaciones del proyecto ugarítico fueron de hecho versiones o módulos del 
banco de datos ugarítico (como p. ej. J.-L. Cunchillos – R. Cervigón – J. P. Vita – J. M. Galán 
– J. Á. Zamora, Generador de Segmentaciones, Restituciones y Concordancias (GSRC), 
Madrid 1996, 1997 (CD-ROM; WWW); J.-L. Cunchillos – R. Cervigón – J. P. Vita – J. Á. 
Zamora – J. Siabra – A. Castro – A. Lacadena, Banco de Datos Ugaríticos. Módulos I y II / 
Modules I and II, Madrid 2002 (CD-ROM Mac Os; Windows) o publicaciones tradicionales 
derivadas de él (como p. ej. J.-L. Cunchillos – J. P. Vita – J. Á. Zamora, The Texts of the 
Ugaritic Data-Bank, Piscataway, NJ, 2003; id., A Concordance of Ugaritc Words (CUW), 
Piscataway, NJ, 2003). 
11 Para los detalles relacionados con la historia y las fases de esta colaboración, véase de nuevo 
el citado Cunchillos – Xella – Zamora, “Il corpus informatizzato…”, pp. 517-521, 
publicación correspondiente a la que puede considerarse primera presentación oficial del 
proyecto y de sus primeros resultados, en el V Congresso Internazionale di Studi Fenici e 
Punici, celebrado en Octubre del año 2000 en Palermo y Marsala. 
12 Si, en el seno del CNR, el ISCIMA es el heredero de las actividades del antiguo Istituto per la 
Civiltà Fenicia e Punica, en el seno del CSIC es el IEIOP de Zaragoza el que recoge los 
proyectos del Laboratorio de Hermeneumática del Instituto de Filología de Madrid. Sobre 
ambas sedes institucionales, véase http://soi.cnr.it/iscima/ y http://www.ieiop.com/. 
13 Véase nota inicial. 
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Pretendemos en cambio presentar aquí algunas breves explicaciones sobre la 
evolución de la base técnica que sostiene al corpus. 
 
 
4. La evolución de la base técnica: 
formas de trabajo y exigencias informáticas 
 
Como se ha explicado, el catálogo y la edición de las inscripciones se hace 
en el CIP a través de un banco de datos informático, la única forma realista de 
afrontar la magna tarea. Se trata por tanto de una edición electrónica, en la que 
las inscripciones están reunidas y clasificadas en un sistema unitario y abierto, 
que permite su puesta al día en tiempo real mediante la inclusión de nuevos 
textos o informaciones. Todos los datos disponibles, centralizados y en gran 
medida formalizados, pueden ser requeridos con criterios diversos y a varios 
niveles, dispuestos además para su análisis automático. 
Esta estructura de la información se corresponde a una base técnica 
compleja, a su vez espejo de una metodología rigurosa y definida. Esta 
metodología se ha adaptado, además, a las diferentes fases y divisiones de la 
labor, desarrollando instrumentos en continua evolución. El CIP mantiene 
hoy, de hecho, un único banco de datos principal, pero apoyado por archivos y 
herramientas auxiliares. Esta situación es el fruto de la combinación de dos 
formas de trabajo diferentes: 
La primera forma de trabajo, eminentemente práctica, respondía a las 
necesidades de la recopilación de una información ingente; a la existencia de 
un número amplio de colaboradores en sedes diversas y distantes, con 
posibilidades técnicas heterogéneas; a la obligación de disponer de un 
instrumento sencillo, supeditado a la importancia del dato y del trabajo 
propiamente epigráfico; y a la conveniencia, dictada por la experiencia, de 
mantener en constante crecimiento y bajo perfecto orden y control la 
información recopilada. Esta forma de trabajo era la originalmente utilizada 
por el equipo italiano del CNR, que fue reuniendo una serie de archivos 
simples, pero de gran capacidad y facilidad de uso, gestionados por una base 
de datos, entonces no relacional y no programable, pero muy popular y 
extendida (FileMaker Pro), sobre sistemas inicialmente Mac OS, pero pronto 
también Windows PC. 
La segunda forma de trabajo, nacida en cambio en el Laboratorio de 
Hermeneumática, pretendía desde el origen aplicar al fenicio sus desarrollos 
en la automatización de la interpretación de textos antiguos14. Estos exigían la 
estructuración compleja y altamente formalizada del material (lo que 
                                                 
14 El prof. Cunchillos reunió algunos trabajos propios y de su equipo como muestra de las ideas 
y metodología hermeneumáticas en el volumen J.-L. Cunchillos (ed.), Hermeneumática, 
Madrid 2000. 
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implicaba en la práctica el uso de bases de datos relacionales); el trabajo de un 
conjunto de colaboradores extenso, pero localizado (lo que permitía el uso de 
bloques de datos únicos con una arquitectura cliente-servidor en red interna); 
y, sobre todo, la acumulación de numerosas aplicaciones informáticas 
asociadas (lo que obligaba a disponer de una base de datos programable, 
implementable a bajo nivel, pero susceptible de integrarse y manejarse a 
niveles más altos)15. La elección de esta base técnica fue temprana (finales de 
los años ochenta), reuniendo entonces los requisitos necesarios –más el 
añadido de bregar de modo óptimo con los problemas de codificación de 
grafías antiguas– el software de gestión de datos 4D en sistemas Mac OS (y, 
sólo tiempo después, también en sistemas Windows). 
 
 
5. Primeros desarrollos y convergencias técnicas 
 
La colaboración entre los equipos italiano y español supuso desde el inicio 
evoluciones en ambas formas de trabajo, con los fines eminentemente 
prácticos (y compartidos por ambos grupos) de mantener y acelerar el 
desarrollo del proyecto. Por un lado, aunque se mantuvo la base técnica de 
trabajo en la que se hallaba ya reunido el mayor volumen de datos (la base de 
datos gestionada con el software FileMaker) se actualizó y agilizó al máximo 
su capacidad y prestaciones, procediendo simultáneamente a un proceso de 
formalización de la información recopilada que acercase lo más posible la 
estructura de los datos a la requerida por el proyecto español. 
Por su parte, el proyecto español desarrolló una primera base de datos 
específica, gestionada por el software 4D, que se adaptaba al tipo de 
informaciones recopiladas hasta entonces (a su vez reflejo de las 
particularidades concretas del propio corpus fenicio). Una versión beta, 
llamada software Melqart, fue presentada en el año 199716. Esta primera base 
                                                 
15 Usando los textos ugaríticos como prototipo, el Laboratorio estableció en efecto unos 
principios claros de informatización documental que fueron, también, aplicados al fenicio. 
Seguían unas fases de trabajo paralelas a aquellas típicas del investigador en su análisis 
textual tradicional. Se consideraban las fuentes objeto de estudio como el punto fundamental 
de partida, de cuyo análisis se derivarían ulteriores informaciones (siendo este conjunto, 
propiamente, el banco de datos, mientras que el sistema informático que lo gestionaba era 
llamado base de datos). La base, además de ser un gestor de datos, operaba pues sobre los 
propios contenidos mediante programaciones asociadas (divididas en “módulos”, 
correspondientes a las diversas fases del trabajo). Estas programaciones emulaban la actividad 
regular del investigador (consciente o inconsciente), generando nueva información (a su vez 
objeto de análisis). 
16  Véase J. Á. Zamora, “Banco de Datos Filológicos Semíticos Noroccidentales: Fenicio. 
Primeros módulos del software Melqart”, en J. M. Galán – J.-L. Cunchillos – J. Á. Zamora 
(eds.), El Mediterráneo en la antigüedad: Oriente y Occidente. Actas del I Congreso Español 
de Antiguo Oriente Próximo (Madrid 29 de Septiembre - 2 de Octubre 1997), Madrid 1998, 
ad loc. (CD-ROM / WWW). 
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de datos contenía ya un gran volumen de programación asociada17, que fue 
probada en años sucesivos mediante la introducción de un cierto volumen de 
documentos18 (una primera versión de los corpora regionales español, griego, 
marroquí y egipcio, que habían sido ya compilados en años anteriores). 
En años sucesivos, mientras seguía el trabajo de recopilación documental 
por ambas partes, se dieron nuevas convergencias técnicas. Se preparaba el 
momento de una hipotética adaptación de los desarrollos y programaciones 
específicos de uno de los sistemas al otro o de un eventual trasvase 
(“migración”) de datos entre ambos19. Estos cambios eran, además, 
convenientes y oportunos, dada la necesidad de trasladar la infraestructura 
técnica hasta entonces presente en Madrid al nuevo IEIOP de Zaragoza y la 
oportunidad de aprovechar las posibilidades que se abrían con la creación del 
ISCIMA en Roma. 
 
 
6. Desarrollos recientes 
 
Esta convergencia tuvo, como primer paso, la transformación de la base de 
datos técnicamente más simple, la construida sobre FileMaker Pro, en una 
verdadera base de datos relacional, programable y con arquitectura cliente-
servidor. Esta transformación no sólo se consideraba práctica (puesto que la 
base contenía el grueso de la información recopilada y soportaba la mayor 
parte del trabajo en curso) si no que resultaba sencilla, gracias a los avances 
del propio software comercial. 
La posibilidad de organizar los datos en tablas relacionadas fue el avance 
menos perceptible de los realizados (pues las simultáneas mejoras en las 
presentaciones –el interface con el usuario– simplificaron el manejo del 
resultado final) pero uno de los más importantes a nivel técnico, pues acercó 
definitivamente la estructura de los datos a la prevista por la metodología de 
                                                 
17 Cuyo desarrollo corrió a cargo de J. Siabra, quien se unió a continuación a las labores técnicas 
de R. Cervigón en el banco de datos ugarítico. Véanse las contribuciones de ambos en este 
mismo libro. 
18 Y presentada con tal contenido en el seminario Informatica ed Epigrafia Fenicia, celebrado 
en la Escuela Española de Historia y Arqueología de Roma en el año 2000. Véase también J. 
Á. Zamora, “Las inscripciones fenicias en el III milenio d. C. El Corpus Inscriptionum 
Phoenicarum necnon Punicarum”, en Memoria de la Academia de España en Roma (2000), 
pp. 112-115. 
19 Se planteó, incluso, una unificación del conjunto datos-programación en un entorno 
totalmente diferente: se pensó en realizar la migración a una forma de almacenamiento 
estandarizada que permitiese su servicio en red a través de un software libre de gestión de 
datos MySQL (transformando incluso la codificación de las transcripciones textuales para ser 
servidas mediante estándares Unicode) y en llevar a cabo una traducción de toda la 
programación asociada a lenguaje PHP. Aunque las primeras pruebas fueron satisfactorias, la 
evolución del propio software comercial y las sucesivas mejoras del banco de datos principal 
hicieron desechar claramente esta alternativa. 
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automatización. La creación e importación de datos a las diferentes tablas se 
vio favorecida por la normalización precedente de las informaciones 
recabadas. Ahora, es posible introducir y manejar de manera mucho más 
cómoda y racional el conjunto de informaciones relativas a cada inscripción, 
tanto generales (desde el lugar de hallazgo de las piezas a su lugar de 
conservación) como técnicas (desde el tipo de materia, soporte y técnica de la 
inscripción a sus características linguísticas y grafemáticas), eliminando 
eventuales errores y permitiendo búsquedas de conjuntos documentales 
relevantes con criterios diversos, tanto simples como complejos o cruzados. 
La posibilidad de trabajar de modo sencillo y estable, no sólo en el interior 
de una red interna, si no a través de la mismísima world wide web, ha dado 
lugar en cambio a un resultado mucho más evidente: el CIP es ahora accesible 
a los miembros y colaboradores del proyecto a través de un simple navegador, 
desde cualquier lugar, plataforma informática o sistema operativo20. Un único 
bloque de datos se actualiza en tiempo real, permitiendo a todos cuantos lo 
manejan disponer al momento de los cambios y añadidos realizados por otros 
colaboradores y considerarlos de inmediato en su propio trabajo. La adopción 
de un servidor de base de datos de características profesionales (como es hoy 
la versión Server 9 del FileMaker) y su uso en servidores Apple de altas 
prestaciones (tanto de equipos de alta gama con doble procesador como de 
servidores XServe) sostiene además perfectamente el flujo de trabajo (incluso 
en los casos más exigentes, como el servicio de imágenes). Las posibilidades 
de colaboración externa se amplían así de forma ilimitada, a la par que se 
abren diferentes opciones de publicación on-line que serán tenidas en cuenta 
en el futuro. 
Por otro lado, la mayor capacidad tanto del software como del hardware 
sobre el que opera el CIP ha ampliado las posibilidades de gestión 
documental, empezando por el tipo y volumen de la propia información. Por 
ejemplo, y como nombrábamos anteriormente, los archivos gráficos 
considerados útiles al trabajo (empezando por las fotografías y dibujos de las 
propias inscripciones, y terminando por los planos y croquis de los lugares de 
hallazgo, por poner algunos ejemplos) han sido también digitalizados e 
introducidos en el banco de datos, relacionados en tablas específicas con el 
                                                 
20 El único requisito técnico (además de disponer de un navegador mínimamente actualizado), si 
se quiere visualizar el contenido textual trascrito en el banco con todos sus diacríticos 
originales, es disponer de una tipografía especial, llamada “IluInternet”, instalada en el 
ordenador de consulta. Se trata de la evolución de una fuente creada para la informatización 
del semítico noroccidental en el Laboratorio de Hermeneumática. La fuente se ha 
estandarizado (en formato True Type Font, TTF) para cualquier sistema y plataforma, usando 
además para los signos empleados en los campos de texto fenicio una banda de codificación 
extremadamente reducida (comprendida dentro de los límites de los primitivos códigos 
ASCII). Ello permite acceder en cualquier teclado a los signos especiales sin procedimientos 
especiales (teclados virtuales, combinaciones de teclas, menús de introducción de códigos): 
basta pulsar las normales teclas alfanuméricas en minúsculas y mayúsculas. 
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resto de la información epigráfica. 
Por último, las posibilidades de programación han permitido dar una 
mayor coherencia a las relaciones entre datos, además de facilitar el manejo de 
éstos y la interacción general de los “usuarios” con el propio banco. Para ello, 
se han emulado muchas de las características ya desarrolladas para el antiguo 
software Melqart, aunque no todas ellas: el análisis automático de los textos 
sólo es posible, en este momento, a través de la programación asociada al 
banco 4D. A día de hoy, tal hecho no supone un problema, dada la prioridad 
dada en el caso fenicio a los trabajos de catalogación y edición textual sobre 
los de interpretación automática, y dada la posibilidad, siempre abierta, de 
trasvasar los datos entre la base de datos principal y la herramienta 
implementada en la base 4D (haciendo que el análisis de estos datos y la 
consiguiente generación de otros pueda a su vez reverter en el banco principal 
del CIP, en su nueva estructura). Pero, en cualquier caso, la experiencia en el 
desarrollo del software Melqart y la abundante documentación existente sobre 
su programación y funcionamiento, hacen del añadido de sus funciones al 
renovado banco de datos on line sólo una cuestión de tiempo, perviviendo 
mientras la programación disponible como una herramienta auxiliar. 
 
 
7. Estado actual 
 
Estas novedades técnicas recientes desembocaron, además, en una nueva 
denominación del proyecto, con el fin de racionalizar el avance paralelo de los 
diferentes desarrollos informáticos y de facilitar su presentación de conjunto. 
Del mismo modo que el proyecto ugarítico paso a denominarse Ugaritic Data 
Bank (UDB)21, el nuevo banco de datos fenicio recibió también el nombre de 
Phoenician Data Bank (PhDB), que no elimina su tradicional denominación 
de Corpus Inscriptionum Phoenicarum necnon Punicarun (CIP), si no que se 
añade a ella subrayando la naturaleza informatizada del proyecto de corpus. 
La mejor manera de apreciar el funcionamiento real de la base técnica 
descrita en su presente estado es manejarla, algo posible en una presentación 
congresual, pero imposible de reflejar en sus actas. Intentando paliar este 
problema, incluimos al final de este artículo algunas de las transparencias que 
han servido de introducción al manejo público del CIP, esperando que sirvan 
al menos como ilustración de las explicaciones, epigráficas y técnicas, apenas 
referidas. 
                                                 
21 Véanse las publicaciones citadas en nota 11. 
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Para terminar, invitamos a todos aquellos que tengan interés en conocer 
más profundamente el corpus, que deseen realizar consultas epigráficas en él22 
o que quieran colaborar en el proyecto, a entrar en contacto con su director, 
Paolo Xella (xella@mlib.cnr.it) o con el autor de estas líneas 
(jazamora@ieiop.csic.es). 
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22  El CIP es actualmente accesible a través de Internet por un normal portal web (protocolo 
html) en las direcciones cip.ieiop.csic.es y phdb.ieiop.csic.es, aunque su manejo está por el 
momento limitado a los miembros y colaboradores del proyecto. No obstante, aquellos que 
deseen realizar consultas científicas sobre su contenido, o recibir informaciones epigráficas 
concretas de entre las recopiladas por el proyecto, pueden igualmente dirigirse a los 
responsables citados. 
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